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      A medida que pasaban los años, también lo hacía la guerra. Reuben Cole, aún joven, se convirtió en un curtido y exitoso explorador, en quien confiaban aquellos que cabalgaban a su lado, los hombres que servían en las filas y los oficiales que buscaban su ayuda y orientación. Perfeccionando sus habilidades, tanto en la exploración como en la lucha, se vistió con ropas de piel de ante y cambió su viejo Paterson por un par de Colts Navy de 1861 que varios de sus compañeros de tropa preferían. Fue esta arma la que le ayudó a vencer a un forajido llamado Shapiro.

      Por aquel entonces, Cole estaba destinado en Camp Nelson, en Kentucky, un extenso conjunto de cientos de edificios. No sólo estaban los habituales barracones, comedores, un hospital improvisado y la cárcel, sino que también había construcciones adicionales levantadas por particulares. Salones, casas de comidas, puestos de frutas y verduras, todo prosperaba junto con el más popular de todos los negocios: El estudio fotográfico. Los jóvenes reclutas, deseosos de enviar recuerdos a sus padres en las lejanas Nueva York y Chicago, hacían largas colas vestidos con uniformes recién planchados, algunos con el cabello rubio teñido de castaño oscuro para que apareciera en las copias finales. Cole los observaba desde lejos, divertido y siempre distante. No deseaba tener ningún recuerdo de aquella espantosa guerra ni de su participación en ella.

      Una mañana fue convocado a los aposentos de su comandante y, con el sombrero en la mano, estudió al sargento mayor de chaqueta verde que estaba un poco alejado de la mesa del coronel.

      —Este es el sargento primero Cavendish, del Segundo Regimiento de Francotiradores —explicó el coronel sin preámbulos—. Él y sus hombres han sido destinados a este puesto para ayudarnos en la captura de un grupo de vagabundos rebeldes que están asaltando los vagones de suministros de la Unión y vendiendo sus mercancías a la Confederación. Hasta ahora, hemos perdido armas, municiones de todo tipo y caballos, por supuesto. Hay que detenerlos.

      —¿Y quieres que los rastree? —Cole asintió.

      —Eso es todo. Una vez localizados, Cavendish y sus hombres se harán cargo. Sus órdenes son destruir esta banda con toda minuciosidad. En otras palabras, Cole: El ejército los quiere muertos.

      —¿Me permite, señor? —El coronel Mathieson asintió y se sentó en su silla. El sargento se aclaró la garganta—. Excepto su líder —dijo Cavendish, con voz impasible—. Un hombre llamado Shapiro. Debe ser capturado vivo, si es posible, y sometido a juicio público para que los rebeldes sepan que hemos desbaratado su operación.

      —Muy bien —respondió Cole—. ¿Tenemos alguna idea de dónde pueden estar estos asaltantes?

      —Bastante lejos —dijo Mathieson.

      —La frontera mexicana fue lo último que oímos —dijo Cavendish.

      —Mexicana… ¡pero no podemos ir allí, coronel! Es un viaje de… —Cole parpadeó y tuvo que tragar saliva antes de continuar.

      —Sé lo lejos que está, Cole —afirmó Mathieson, inclinándose hacia delante—. Nos han llegado noticias de numerosas fuentes, así que estamos bastante seguros de que son exactas. Shapiro está escondido en un burdel no muy lejos de la frontera mexicana. Está en lo que conocemos como Nuevo Territorio Mexicano. Viajará con el sargento Cavendish hasta aquí y lo encontrará, lo sacará y lo traerá de vuelta. No hay otra forma de decir esto Cole… tienes tus órdenes, ahora ponte a ello.

      —Mi madre me dejaba en el centro de nuestra aldea cuando yo era un niño pequeño, el mundo se movía a mi alrededor sin que me diera cuenta de nada. Lo único que hacía cada día era mirar al cielo. Me sentía tan tranquila, el azul tan hermoso. Nunca lloraba, no hasta que ella me levantaba en brazos y me llevaba a la tienda india. Entonces lloraba como un coyote loco. En cuanto me sacaba fuera para mirar el cielo, mis llantos cesaban. Me dijo: «Te daré el cielo» y eso es lo que hizo, a través de mi nombre»—. Cole se había hecho amigo del pequeño grupo de exploradores indios que formaban parte del regimiento. Eran duros, pequeños en estatura, pero enormes en coraje. La mayoría eran cuervos, pero uno de ellos era arapajó y su nombre, traducido libremente, era «Cielo Dado». Siempre fue un nombre que intrigó a Cole y, cuando se le presionaba, el joven indio finalmente cedía y lo explicaba.

      A Cole le encantaba esa historia. Le encantaban aquellos exploradores, sus maneras fáciles, su tranquila resistencia. Cuando iban por el sendero, siempre atentos, concentrándose en cada brizna de hierba rota, en cada zona de tierra arañada, había aprendido mucho de ellos. Por las tardes se sentaban, a menudo sin hablar, y se sumían en sí mismos, reflexionando sobre el día que habían pasado y el siguiente. Eso le gustaba. Se dio cuenta de que este tipo de reflexión silenciosa les hacía mejores exploradores, así que él también siguió su ejemplo. Los resultados, aunque no instantáneos, parecían confirmar sus pensamientos iniciales y, a medida que desarrollaba sus habilidades, las perfeccionaba hasta tal punto que incluso los exploradores nativos se inclinaban ante su mayor perspicacia y le reconocían como el mejor entre ellos.

      Era una mañana fría y gris, más o menos un día antes de su partida, cuando se encontró con el cadáver de Cielo Dado, oculto tras unas cajas de embalaje junto al bar Fat Belly. Los ojos abiertos de par en par le miraban desde un rostro blanco como la piedra y la sangre, que se había derramado por su garganta desgarrada, se le secaba sobre el pecho.

      Dijeron que un perro salvaje, enloquecido por la enfermedad, era el responsable. Sin embargo, ¿cómo pudo un perro arrastrarlo detrás de aquellos cajones, pensó Cole perplejo, como escondiéndolo para que no lo descubrieran?

      —Lo encontró con bastante facilidad, ¿verdad? —preguntó el coronel Mathieson cuando Cole informó de la muerte del arapajó.

      —Fueron los perros los que me llevaron hasta él.

      —Pues ahí lo tienes —señaló Mathieson, reclinándose en su silla, sonriendo como quien ha ganado el primer premio—. Es como te dije, esos perros, pueden…

      —No —espetó Cole. Mathieson frunció el ceño—. No, los perros no lo mataron. Los vi husmeando en esas cajas, cajas dispuestas de tal manera que el cuerpo quedara oculto a la vista. Deliberadamente.

      —Has fumado demasiado con esos salvajes, Cole. Sabes que lo que ponen en las pipas te vuelve loco. —Para añadir énfasis, se puso un dedo índice en la sien e hizo movimientos circulares con él.

      —Entonces, ¿no vas a investigarlo?

      —¿Investigar qué, Cole? ¿Un indio borracho atacado por un perro rabioso? —El coronel se inclinó hacia delante, recogiendo unos papeles como si de repente fueran su trabajo más urgente—. Cierra la puerta al salir.

      —Llevaré esto a un Marshal si es necesario.

      —Le diré lo que hará, cabo, mantendrá su gorda boca cerrada. A nadie le importa un salvaje borracho, y no entiendo por qué a ti sí. —Mathieson levantó los ojos, estrechos y peligrosos.

      —Era mi amigo.

      —No me agradas, Cole. No me gusta cómo haces las cosas y no me gusta que te juntes con esa pandilla de pieles rojas como lo haces. La única razón por la que no te llevo de vuelta a Kansas es porque eres un maldito buen ojeador y te necesitamos. Sigue mi consejo: Vuelve a tu barracón y mantente bajo perfil. Creo que, si se corre la voz de que te estás preparando para traer a la ley para que resuelva esto, tu vida no valdrá nada. —Sorprendido al principio, la expresión de Mathieson cambió lentamente a horrorizada.

      —¿Es eso cierto?

      —¡Claro que lo es! Ahora sal de mi despacho.

      —Si me entero de que has sido tú —dijo, con voz baja y firme, Fuera de nuevo, Cole captó los ojos de tres soldados que le miraban fijamente. Los reconoció. Un grupo hosco que se pasaba el día pateando el suelo, jugando a las cartas y contando los días que faltaban para que los licenciaran. No se inmutó ante sus miradas. En lugar de eso, se acercó despreocupadamente a ellos, estudiando a cada uno por turno—. Me aseguraré de que se haga justicia.

      —¿Y cómo vas a hacer eso, Cole? —preguntó el delgado y de aspecto peligroso del centro.

      —Tengo mis métodos, Johnson.

      —¿Ah, sí? —Johnson miró a izquierda y derecha a sus hoscos compañeros—. Mi consejo es que te cuides cuando estés en el sendero, Cole.

      —Sí —dijo uno de los otros—, todo tipo de cosas pueden pasar ahí fuera.

      Todos rieron entre dientes.

      —Qué raro que sepas de lo que hablo, ¿verdad, Johnson? —Cole esperó a que se callaran de nuevo antes de añadir.

      La cara de Johnson se descompuso. Por su parte, Cole se dio la vuelta y, furioso por dentro, regresó a su barracón.

      Al día siguiente, el fuerte se llenó de historias sobre la tropa de francotiradores de camisa verde que iban al sur a buscar a Quantrill y sus asaltantes. Cole no les dio más importancia, pero se preguntó de dónde había salido la historia. Mientras varias ideas daban vueltas en su mente, se ocupó de prepararse para el viaje a Texas. Mientras revisaba su montura, el sargento Winter se acercó a él. Winter era el superior inmediato de Cole, antiguo sargento Burnside que ahora luchaba con el ejército en el este desde su ascenso. Cole se puso inmediatamente en guardia.

      —Descansa, Cole. —Winter extendió la mano y la pasó por el flanco del caballo de Cole—. Escuché que hubo algo desagradable la otra noche. ¿Encontraron a un explorador asesinado?

      —Creo que sí, sargento.

      —Usted expresó sus preocupaciones al coronel, así que lo entiendo.

      —Sí… él… eh… no me creyó del todo.

      —Es un hombre ocupado y tiene muchas cosas en la cabeza.

      —Sí, supongo que sí. —Si Cole no parecía convencido, era precisamente, así como se sentía. Quería decir algo más, pero por el momento se guardó sus pensamientos.

      —No estoy dudando de ti, Cole —continuó Winter—, pero si puedes, pon esto en el fondo de tu mente hasta tu regreso. Si ha habido juego sucio, llegaré al fondo del asunto, no te preocupes por eso.

      —Si no le importa, señor, me gustaría hacer un informe para la oficina del alguacil de los Estados Unidos. —Cole asintió. Winter hablaba con sensatez, pero Cole temía que si lograba superar el infierno que le esperaba, todo el incidente habría quedado convenientemente olvidado.

      —Podemos manejar esto «internamente» Cole, pero si no estás satisfecho con mis propias investigaciones, entonces eres libre de hacer lo que elijas. Le respeto inmensamente, joven, y su servicio está bien probado. Así que veamos cómo resulta todo a tu regreso.

      Cole apretó la mandíbula, saludó y observó cómo el alto y larguirucho sargento cruzaba a grandes zancadas el patio de armas. Cuando empezó a preparar su caballo, vio a los tres matones que ya se habían enfrentado a él, apoyados en una barandilla cercana. Johnson masticaba pensativo una hebra de hierba seca. Sus compañeros, con los pulgares en los cinturones, le fulminaron con la mirada. Johnson se volvió hacia un tirador con chaqueta verde que estaba cerca y dijo algo. Todos se rieron.

      Ignorándolos, Cole tomó las riendas de su caballo y lo condujo suavemente hacia donde se reunía el grupo de cazadores.
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      El viaje, como todos sabían que sería, resultó largo y arduo. Muchas veces tuvieron que dar rodeos para asegurarse de no ser descubiertos por las tropas confederadas. Texas, especialmente, resultó ser el más peligroso, y no pasó mucho tiempo antes de que aparecieran señales reveladoras de que estaban siendo seguidos.

      —Nos siguen. —dijo Cole y bajó la voz. Cole contuvo a su caballo. Iba por delante de la pequeña columna y aminoró la marcha para permitir que Cavendish subiera a su lado. Sin mirar al sargento.

      Cavendish se puso rígido de inmediato y giró la cabeza.

      —No lo hagas tan obvio. Relájate. —Con calma, Cole se acercó y agarró el brazo del sargento.

      —Pero ¿quién es? ¿Cuántos?

      —No estoy seguro, pero sean quienes sean, son buenos. El hecho de que no hayan lanzado un ataque me hace pensar que son una mezcla de nativos y renegados. No hay muchos nativos luchando por la Confederación y aún menos aquí al cruzar a Texas. Es muy probable que estén desesperados, probablemente hambrientos, y su interés estará en nuestros suministros y caballos.

      —¿Atacarán?

      —No un asalto directo. Una emboscada. —Señaló con la cabeza hacia una formación rocosa lejana con acantilados imponentes y profundos barrancos—. Ese será el lugar perfecto.

      —Entonces simplemente daremos la vuelta.

      —Eso añadirá horas, si no días, a nuestro viaje. No, será mejor que me separe, rodee y llegue por la retaguardia. Necesitaré dos hombres. Buenos hombres. Los mejores.

      —¿Estás preparado para esto, Cole? Quiero decir, no eres más que un mequetrefe, ¿cómo puedes…? —Cavendish no parecía convencido mientras se mordía el labio inferior.

      —Creo que he demostrado mi valía, sargento, en asuntos como éste. Más de una vez.

      —Muy bien. ¿Qué debemos hacer? —Cavendish captó la ira en el borde de la voz de Cole. Soltó un fuerte suspiro.

      —Haz como si estuvieras discutiendo conmigo, levanta la voz, dime que me vaya a la retaguardia ya que soy un inútil. Ordena a dos de tus hombres -los que has elegido para que me acompañen- que me escolten como si estuviera arrestado. ¿Puede hacerlo?

      —Puedo hacer lo que sea necesario, Cole. Recuerda, yo estoy al mando.

      —Sí, así que grita, golpéame si debes, luego ordena a esos hombres que me lleven. Hágalo ahora, sargento. No lo dude.

      —¡Maldito bribón, Cole! —gritó Cavendish, quizás disfrutando demasiado de la tarea y le golpeó en la cara. El golpe fue tan fuerte que Cole casi se cae de la silla—. ¿Fraser, Prentis? Venid aquí, deprisa.

      En un momento, dos francotiradores vestidos de verde enroscaron sus caballos junto a Cole, que tenía una mano apretada contra su nariz sangrante.

      —Llévenlo a la retaguardia y manténganlo allí hasta que les ordene lo contrario                          —susurró mientras Se inclinaba hacia delante y agarró a Cole por la parte delantera de la camisa—. Prentis, esto es una treta, ¿entiendes? Cuando Cole dé la orden, tú la cumples. ¿Está claro?

      —Sí, señor —dijo el soldado llamado Prentis.

      —¡Fuera de mi vista! —gritó Cavendish. Él empujó a Cole.

      Prentis dio un empujón a Cole, agarró las riendas de su caballo y lo condujo a la retaguardia. Todas las miradas les seguían con intensa curiosidad, pero ninguno de los dos francotiradores reaccionó. Al final de la columna, se detuvieron.

      —Parece que le ha gustado. —Cole resopló ruidosamente y se miró la mano, con la sangre untada por toda la piel.

      —Cavendish no es un hombre con quien buscar pelea —afirmó Prentis.

      —No, a menos que puedas manejarlo —añadió Fraser, mientras observaba a los otros soldados que avanzaban lentamente—. ¿Qué es todo esto de todos modos?

      —Tenemos compañía. No mires, no me quites los ojos de encima. Nos retenemos un poco, dejamos que los otros se adelanten, luego nos separamos y damos un amplio rodeo.

      —¿De cuántos estamos hablando? —Prentis gruñó.

      —No lo sé. Podrían ser media docena, veinte o más. No lo sabremos hasta que nos crucemos con ellos.

      —Esto suena como un plan condenado al fracaso.

      —Bueno, puede ser, pero no podemos esperar a que ataquen. Será una emboscada o un ataque furtivo por la noche. De cualquier manera, nos abrumarán.

      —De acuerdo. —Prentis puso su caballo en marcha, Cole y Fraser le seguían de cerca.

      Pronto Cavendish y el resto se adelantaron, superando a Cole y a los demás, los cuales siguieron avanzando sin prisas.

      —Voy a hacer una escapada. Prentis, voy a derribarte de tu montura. Luego saldré corriendo. Frazer, apunta tu rifle Sharps a mi espalda, pero no dispares. —Los peñascos aún estaban lejos cuando Cole hizo una señal a los demás para que se detuvieran. Una pequeña sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios—. Por favor.

      Prentis, empleando lo que esperaba que fuera una actuación creíble, extendió ambos brazos. Cole le dio un empujón en el costado y Prentis cayó al suelo rodando. Golpeando la grupa de su caballo con el sombrero, Cole se alejó al galope mientras Frazer, en plena forma, sacaba su Sharps de la vaina y apuntaba a lo largo del cañón.

      —Maldita sea —respiró—, sería tan fácil abatirlo.

      —¡Tenemos que hacerlo bien, pero no tan bien! —Cogió el rifle y lo arrancó de las manos del joven soldado.

      En el lecho de un antiguo río seco, Cole desmontó en la depresión y bajó entre las rocas. Su caballo, bien adiestrado y poseedor de una confianza inquebrantable, respondió a los tirones de Cole con las riendas y le siguió obedientemente hasta el suelo.

      Cole acarició el cuello del caballo: «Buena chica, Candy. Buena chica». Candy era su montura preferida desde hacía años. En momentos como éste era cuando realmente apreciaba la inteligencia de la yegua. Levantó la vista mientras los demás se acercaban, aminorando la marcha al llegar al lecho del río.

      —Sigan adelante —dijo Cole, haciéndoles señas—. Cabalgad hasta que me perdáis de vista. Entonces esperad. Cuando me veáis cabalgar, poneos detrás de mí. Entonces daremos la vuelta en un amplio arco.

      —Espero que sepa lo que hace —dijo Frazer.

      —Lo sabe —dijo Prentis, sostuvo la mirada de Cole durante un momento, asintió y siguió adelante.

      Cole los vio alejarse. Cuando no fueron más que manchas en el brillante paisaje terrestre, se dio la vuelta y miró a lo lejos, hacia donde sospechaba que se encontraban los que les seguían. No veía nada, pero una sensación de inquietud en la nuca le convenció de que estaban allí. Observando. Esperando.

      —Uno, dos, tres —se dijo Cole, concentrándose hasta llegar a trescientos. Contó los segundos. Sin reloj, era el único sistema en el que podía confiar. Calculando que serían unos cinco minutos, se puso en pie, instó a Candy a levantarse y se subió a la silla.

      A medida que avanzaba, se dirigía hacia el norte, lejos de los demás, liderados por Cavendish. En un momento dado, desmontó entre unas rocas blanqueadas por el sol y escrutó el paisaje. No veía nada que le hiciera pensar que le seguían hasta que, a lo lejos, en el este, vio a los dos francotiradores. Sonrió para sus adentros. La treta podía funcionar. Se levantó y se quedó inmóvil. Sin girarse, supo que había alguien allí. Se le revolvió el estómago y sus piernas temblaron. Lentamente, levantó las manos y se volvió.

      El indio que tenía delante iba vestido con ropas podridas y mugrientas, consistentes en unos pantalones y una chaqueta de búfalo raídos y un maltrecho sombrero de fieltro negro que le cubría la cabeza. De su pecho colgaban un par de bandoleras entrecruzadas al estilo mexicano, con las vainas de los cartuchos reflejando el sol, y en sus manos una carabina Spencer. Era un hombre bien preparado para un tiroteo. Y ahora tenía a Cole en el punto de mira. Sujetada por la cadera, la carabina apuntaba directamente a la sección media de Cole. El único elemento de comodidad era que el martillo aún no se había activado.

      —Tirad las armas al suelo —dijo el indio, con voz llana, sin emoción. Tenía un leve acento sureño. Podría haber pertenecido a cualquiera de las Cinco Tribus Civilizadas que lucharon por la Confederación, pero encontrar a alguien tan al sur era una sorpresa.

      Cole hizo lo que se le ordenó, tomándose su tiempo, deseoso de no dar ninguna alarma indebida.

      —Usted no es un soldado. —Cuando la pistolera cayó al suelo, el hombre se adelantó y la apartó de un puntapié. Observó a Cole de pies a cabeza.

      —Soy un explorador —contestó Cole.

      —No muy bueno. No sabías que estaba aquí. —El hombre ladeó la cabeza.

      —No. Eres bueno. Muy bueno.

      —Sigo a tus soldados verdes, con los que cabalgas. ¿Estás aquí para asaltar?

      —No, vamos en busca de un asaltante, un hombre que aterroriza a mujeres y niños, quemando granjas, todo eso. Un hombre peligroso.

      —No conozco a ningún hombre así aquí. —Levantó la carabina mientras sus dientes destellaban en un gruñido furioso—. Mientes. —El hombre frunció el ceño.

      —No —dijo Cole, luchando por mantener el control. Una gota de sudor rodó por su frente y goteó de sus cejas—. Se llama Shapiro. Eso es todo lo que sé de él, excepto que está escondido cerca de la frontera con México y nosotros…

      —Le conozco —dijo y bajó lentamente la Spencer. El hombre se quedó boquiabierto mirando a Cole, con los ojos parpadeando rápidamente—. Es un asesino cruel que viola y destruye sin piedad. Huimos de él. Si dices la verdad…

      —Lo hago —afirmó Cole.

      —Entonces, puedo ayudaros. Sé dónde está.

      Un disparo sonó, rompiendo la quietud del momento. La bala golpeó el suelo junto a los pies del hombre, levantando una nube de polvo y piedras rotas. Reaccionando al instante, el hombre se dio la vuelta, con la carabina en alto y los ojos lanzados en todos los ángulos, buscando en los alrededores.

      —Suelta esa Spencer —se oyó una voz—, o la próxima bala te dará en la cabeza.

      —Yo en tu lugar haría lo que dice. Él no falla— dijo el hombre en voz baja, vacilante, y giró la cabeza para mirar a Cole.

      Cole vio que la lucha abandonaba los hombros del hombre. Dejó la carabina y Cole se acercó para recogerla.
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contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


